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El tratamiento moderno de la Hipertensión 
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3) buen efecto tranquilizador 
4) vasorelajación periférica 
5) vasodilatación por vía central 
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o la ampolleta en otros, que devuelven la salud y libran de la lesión permanente, son el resultado de un esfuerzo 
descomunal, de años de costosa investigación cientilica, de labores lrustradas y nuevos 1nlentos, hasta llegar por lin 
a la creación del medicamento salvador que el laboratorio pone en las manos expertas del médico. • AFIDRO 
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A e A D E M e o S D 

PROFESOR 

FEDERICO 

L L E R A S 

ACOSTA 

Nació en Bogotá el 28 de abril de 1877 y, falleció en 
Marsella (Francia ) el 18 de Marzo de 1938 cuando cumplía 
una misión científica. Graduado en Medicina Veterinaria 
en Julio de 1899, con una tesis sobre "Inspección Sanitaria 
de las carnes", Federico Lleras Acosta fué presidente de la 
Academia de Medicina en el período bienal de 1936 a 1938. 

Profesor durante largo tiempo de Bacteriología en la 
Facultad Nacional de la Medicina de cuya cátedra famosa 
salió toda una pláyade de notables bacteriólogos, Lleras 
Acosta es autor de numerosos trabajos científicos entre los 
que sobresalen sus "Estudios sobre el carbón sintomático 
en la Sabana de Bogotá" que le valió su ingreso en 1908 co· 
mo miembro de número de la Academia Nacional de Medi-
cina.- "La Ranilla o Malaria Bovina", presentado al Gobier-
no Nacional en 1909.- "Estudio bacteriológico de las aguas 
de Bogotá", en 1909. " Investigaciones del bacilo de Kock en 
la orina", con ocasión del Centenario de 1910. 

"Tratamiento del tabes por el suero salvarsanizado" en 
colaboración con el Dr. José del Carmen Acosta, con motivo 
del Congreso Médico de Tunja, en 1910. "Epidemia de en-
teritis en los niños producida por el enterococo", en cola-
boración con el Dr. Calixto Torres Umaña.- "Nuevas orienta-
ciones en el tratamiento de la infección puerperal", en aso-
cio del Dr. José del C. Acosta.- "Nuevas orientaciones en el 
diagnóstico de la Tuberculosis" estudio presentado en 1935, 
a la Academia de Me·Jicina.- "Pruebas de la especificidad de 
un bacilo aislado en la sangre de los leprosos" cuya trascen-
dencia dió lugar en la Academia Nacional de Medicina, en 
1937, a movidos e inolvidables debates en aquella COJ·pora-
ción, acerca de la llamada, "Reacción Lleras" .-

E 

Pocas personalidades tan atrayentes como la del pro-
fesor Federico Lleras Acosta. Su inteligencia multiforme, 
servida por actividad y constancia poco comunes; sus dotes 
para el estudio e investigación científica, su desinterés a 
tod.:> prueba, hacían de él un ejemplar de selección. 

S A p A R E e D o S 

Profesor Federico Lleras Acosta 

Como consejero municipal, sirvió a su ciudad natal con 
eficiencia, criterio sapiente y extraordinario valor civil. Ora-
dor recursivo, temible y erudito, en la Academia Nacional 
de Medicina, libró batallas memorables en defensa de sus 
tesis y trabajos biológicos. 

Puede decirse, sin hipérbole, que el profesor Lleras 
Acosta, fué un varón que honró -por igual- a la Patria, a 
la Ciencia y a la Academia Nacional de Medicina. 
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el medicamento 
que más vidas 
ha rescatado en 
la insuficiencia 
cardíaca aguda 
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MERALURIDIO 

PERMITE LA OBTENCION DEL SECO" EN MENOS 
DE LA MITAD DEL TIEMPO HOSPITALARIO REQUERIDO 
PARA LOGRARLO MEDIANTE TERAPIA DIURETICA ORAL1 

L 

una excreción más normal de electrolitos que con los 
diuréticos derivados de la tiazida ... pérdidas mínimas 
de potasio 
solución estable que no requiere refrigeración· ni es 
propensa a precipitación o descomposición 
segu ro ... más de lPO millones de inyecciones administradas 
... por 20 años considerado como el diurético patrón 
:NDICACIONES: INSUFICIENCIA CARDIACA AGUDA, ASMA CARDIACA, PAC IENTES REFRACTARIOS A 
LOS DIURETICOS ORALES, EDEMA PU LMONAR, ASCITIS, ANASARCA, NEFROS IS , CASOS SELECC IONA-
DOS DE NEFRITIS SUBAGUDAS Y CRONICAS. 

ADMINISTRACION Y DOSIS : EL MERCUHYDRIN PUEDE SER ADMINISTRADO INTRAMUSCULAR, SUB-
CUT ANEA O INTRAVENOSAMENTE . LA DOSIS CORRIENTE EN EL EDEMA GRAVE ES DE 1 A 2 C.C. 
DIARIOS O EN OlAS ALTERNOS, HASTA OBTENCION DEL " PESO SECO". LUEGO AJUSTENSE LAS 
DOSIS A LAS NECESIDADES INDIVIDUALES PARA EL MANTENIMIENTO DEL "PESO SECO". 

PRESENTACION: CAJAS DE 3 Y 100 AMPOLLETAS DE 2 C.C. Y FRASCOS DE 1 O C.C.* DE DOSIS 
MULTIPLE. 

l. Closed Panel Conference: Present Status of the Management of Congestive Failure and Advances 
. in Diuretic Therapy; Journa l of New Drugs 1:160-191 (Julio-Agosto) 1961. 

2 . Gold, H., et al.: J.A.M.A. 173:745-752 (Junio 18) 1960. 

* No es para empleo intravenoso. 
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Motas Editoriales 

L ilustre Profesor Gonzalo Esguerra 
.--- Gómez. ,en su discurso de respues-

ta al que pronunciara Alberto 
.----- -- Cárdenas Escovar cuando fué re-

cibido como miembro de número 
de la Academia Nacional de Me-

dicina. t1.1 Vo a bien consignar algunos 
apartes que. con el acatamiento debido 

mozados en ciencia- y. que "ven con 
agrado y tratan de ayudar en la medida 
de sus capacidades (y n o solamente en 
las del doctor Esguerra Gómez) a todos 
a quellos a quie n es el interés ci 3nt:lico 
los lleva tras de una nueva idea que la 
investigación pueda confirmar en benefi-
cio de la ciencia, y por e:nde, de los pa-

a tan insign e Maestro, a p en as sí nos per- cientes?". 
mitim os glosot. * * * 

Se expresó, así, el elocuente profesor 
Esguerra Gómez: "Quiero ratificar lo que 
se refiere a que mi espíritu todavía está 
abierto a las nuevas tendencias del pen-
samiento, y que por lo tanto veo con 
agrado y trato de ayudar en la medi-
da de miE capacidades. a todos aque-
llos a quienes el interés científico los lle-
va tras de una nueva idea que la inves-
tigación pueda confirmar en beneficio de 
la ciencia. y por ende. de los pacientes". 

Gonzalo Esguerra Gómez perteneció 
-poco más, poco menos- a la genera-
ción médica nuestra como a la de casi 
todos los académicos actuales. Ha debi-
do. tal vez, hablar en plural. Porque. "ra-
tificar lo que se refiere a que mi espíritu 
está todavía aiberto a las nuevas ten-
dencias del pensamiento", resulta algo 
injusto para con sus compañeros de ge-
neración y, todavía más injusto para con 
aquellos que no lo fueron pero "cuyos 
espíritus están todavía abiertos a las nue-
vas tendencias del pensamiento." 

¿Podrían neqarse. oor ventura. estas 
palabras -salidas. probablemente al ca-
lor de la oratoria escrita o gráfica- no 
solamente a toda su generación. sino. de 
modo especiaL a los profesores. José Vi-
cente Huer!as, José del Carmen Acosta, 
Jorge Bejarano, Jorge E. Cavelier. Patiño 

Y, continúa, el benemérito Maestro en 
Radiología: 

"De aquí proviene el que los verdade-
ros científicos no se encuentren a gusto 
en aquellos campos en donde reconocer 
un error puede acabar con un prestigio 
o con una carrera. La medicina avanza 
con pasos gigantescos: los descubrimien-
tos se suceden con pasmosa rapidez; lo 
imposible de ayer se ha vuelto la reali-
dad de hoy; y el que se dedica a ella no 
puede interrumpir, ni por un momento, 
sus estudios e investigaciones, so pena 
de verse relegado a segundo plano por 
los colegas que van surgiendo al amparo 
de los nuevos descubrimientos y avances 
científicos". 

Conceptuamcs que el académico Es· 
guerra Gómez, quizá se equivocó cuan-
do escribiera que "los verdaderos cientí-
ficos no se encuentran a guséo en aque-
llos campos en donde reconocer un error 
puede acabar con un prestigio o con una 
carrera". 

Tcdo lo contrario profesor Esguerra Gó-
mez. Los "verdaderos científicos" lo dice 
la (y entre los nuestros los ha 
habido y los hay todavía) mal pueden 
enfadarse en aquellos campos en donde 

Camargo, Francisco Vernaza y otros reconocer un error puede acabar con un 
académicos -actualmente viejos pero re- prestigie o con una carrera". 
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¿En dónde están o qué son entonces, 
esos "verdaderos científicos" cuyo reco-
nocimiento de sus errores acabó con su 

o su carrera? Tal vez el conno-
tado académico y radiólogo, quiso refe-
rirse a cierta turba de seudos-científicos 
que ahora -sin blasón ético- pululan 
por todas partes. 

Es evidente -y ello nadie lo niega-
que, "la medicina ava.nza con pasos gi-
gantescos o, por mejor decirlo que, la 
dicina avanza pero nunca llega. como 
también es irrefutable que, "el que se 
dedica a ella no puede interrumpir ni por 
un momento sus estudios e investigacio· 
nes. so pena de verse relegado a segun-
do plano por los colegas que van surgien-
do al amparo de los nuevos descubri-
mientcs y avances científicos". 

El profesor Esguerra Gómez sabe, y de 
sobra. que algunos de los compañeros 
de su generación -entre los cuales se 
cuentan Pedro José Almánzar. Ramón 
Atalaya y Reyes García- "no han in-
terrumpido, ni por un momento sus estu-
dios ni investigaciones" como tampoco 
las han interrumpido aquellos que fueron 
sus profesores y que, lejos de "verse re-
legados a segundo plano, por los colegas 
que van surgiendo", tal vez saben más 
y mejor que muchos de aquellos nove-
les esculapios para quienes la bondad 
es letra muerta y la escarcela pecuniaria 
lo es todo. 

Termina su exégesis. su hermenéutica 
de la profesión, el Maestro Gonzálo Es-
guerra Gómez, proclamando que, "en la 
medicina no se puede permanecer afe-
rrado a la tradición, y por lo tanto, la 
personalidad y el espíritu del médico tie· 
nen que evolucionar e ir adaptándose a 
las innovaciones y sorpresas que la cien-
cia nos depara en cada día y en · cada 
momento". 

En generaL estos conceptos son ver-
daderos. Pero en cuanto a la tradición 
-entendido el vocablo en su prístina 
grandeza- ello, es. por decir lo menos, 
erróneo. Porque la tradición, bien enten-
dida o como debe ser siempre, no sola-
mente abarca la ciencia y la conciencia, 
Eino también el respeto por el paciente. 
En este sentido fueron estructuralmente 
tradicionalistas integrales -y así dejaron 
su ejemplo inmanente- eximios maes-
tros entre otros. José María Lombana Ba-
rreneche. Carlos Esguerra. Roberto Fran-
co, José María Montoya, Federico Lleras 
Acosta, Calixto Torres Umaña, Luis Zea 
Uribe, Juan N. Corpas, Marco A. Iriarte, 
Julio Manrique, Juan David Herrera y Ju-
lio Aparicio. Bendita sea, aquella tradi-
ción que nos hizo ser humanos ... ! 

EL SIMPOSIO CARCELARIO en opi-
nión nuestra. ha sido inane. Prevaleció 
--entre otros disparates- la tesis rural 
de que entre los penados se debe prohi-
bir la llamada moralmente, "Visita con-
yugal". Ello es un •;tdefesio biológico. 
Prohibir las "visitas conyugales" equiva-
le, ni más ni menos, a darle carta de ciu-
dadanía a la homoxesualidad colectiva 
y, entre las penadas. a establecer, auto-
máticamente, el culto a Lesbos. Pero así 
somos los subdesarrollados. Que los ju-
ristas se equivoquen en esta materia na-
da tiene de extraño ni que algunos ecle-
siásticos pongan su antifisiológico grani-
to de arena en estas materias tampoco 
resulta extravagante. Lo sorprendente es 
que seudo-psicólogos, como 
abundan por los tiempos que corren, ab-
juren, en su ignorancia, de la medicina. 
Estos sí son "aquellos" verdaderos cien-
tíficos" que por no implantar la verdad. 
temen que reconocer un error", puede 
acabar con un prestigio o con su carre-
ra". 

Ed•••n••do 



El prof esor Pedro José Almanzar, en momentos de pronunciar su discurso de posesión como presi dente ri e la Acade?nia. 

Discurso del nuevo Presidente de la Academia 
Naciónal de Medicina Prof. Pedro José Almanzar 
Señor Profesor Edmundo Rico 
Señor doctor don José Vicente Huer-
tas Secretario Perpetuo 
Señores Ex-Presidentes 
Señores Académicos 
Señ oras, Señores. 

El indescifrable misterio protei-
forme de la vida hace que, precisa-
mente hoy, tenga que comparecer 
académicamente ante ustedes para 
tomar posesión de la Presidencia del 
supremo organismo médico del 
país. 

Es un acto lógico en cuanto signi-
fica enfáticamente una manifesta-
ción de la vida normal de la Aca-
demia Nacional de Medicina, corpo-
ración enseñoreada con la dignidad 
de su his :oria y aquilatada en el 
prestigio de sus miembros porque en 
ella reside lo mejor de les mejores 

Pero mis amigos saben que en mi 
espíritu está anocheciendo y no sa-
bría decir si tendrá más fortuna el 
lucero qúe huye al resplandor del 
alba. Una onda de hados adversos 

diluvia en mi afecto, superpuesta 
con este certamen severo, y yo me 
presento vacío, desprovisto de ador-
nos verbales, apenas cumpliendo el 
deber. Canon de nuestra genera-
ción, par de aquella de Milciades el 
Ateniense ha sido el" nunca eludir 
los deberes. 

Es tradición consagrada en la Fa-
cultad de Medicina de la Universi-
dad de París, cos tumbre heredada 
de la mente griega, que los profeso-
res llegados a tan preciada posi-
ción, hagan una primera lección, la 
inaugral, durante la cual además 
de las menciones de agradecimien-
to a las directivas por el honor dis-
cernido, hacen el recuento minucio-
so de las circunstancias que, paso a 
paso, los llevaron a tan distingui-
do campo de la docencia. 

Cuantas veces he leído esas lec-
ciones, lo confieso, he tenido envi-
dia de las cualidades literarias y 
de la maestría del lenguaje exhibi-
do por los posesionados. 

Ahora, a l oír vez a Edmun-
do Rico con su palabra más rica que 

su mismo apellido, he vuelto a ser 
el envidioso juvenil de aquellos 
tiempos y debo entonar la autola -
mentación sincera de no tener algo 
de esa elegante dicción, de esa a lti-
tud ponderada del pensamiento y la 
oración galana que lo caracteriza 
para corresponder a la generosidad 
con que me determina. 

Muchas veces en mi vida lo he 
oído, lo he leído con placer indeci-
b le y siempre, como en e l incon-
mensurable poema de Cervantes , lo 
encuentro nuevo, original, profundo 
y grande . En sus discursos va siem-
pre, con perfiles árecs, su ex:ra or-
dinaria personalidad. 

Edmundo Rico por sí solo es toda 
una época de la medicina colombia-
na. En él se confunden, con propor-
ciones máximas, el clínico universo:. 
e l psiquia tra actualizado y el hu-
manista decente extraordinaria-
mente agudo y justo. Nosotros sa-
bemos que, de todos los soles de su 
generación, él es el más radiante. 

Pero antes que todo, es generoso 
y gallardo. 



Hace muchos años, p::;r la misma 
indescifrable coincidencia vital, ya 
había recibido yo inmerecidos ho-
nores en posiciones científicas y dis-
ciplinas docentes dentro de la Uni-
versidad; sin embarg o, como al 
esquivo laurel el poeta, buscaba lle-
gar a ser un modesto miembro d e 
número de la Academia Nacional de 
Medicina. La inteligencia cuidado-
samente cultivada de los académi-
cos de entonces, su vasta prepara-

cienf.!íica acostum-
brada al humanismo y a la investi-
gación, habían creado una tradición 
de esfuerzos más que difícil de su-
perar. 

Mi juventud austera y sembrada 
de ideales caprichosos me si tu aba 
aún más lejano de las puertas aca-
démicas y, en verdad, era yo un 
enano de la ciencia para aspirar tan 
alto. 

Un día afortunado, uno de los o o · 
jores de entre mis compañeros y 
amiqos de siempre, él sí, científico 
fundido en crisoles de diamante 
miembro ya de la Academia de Me-
dicina se empeñó bondadosamente 
para que yo presentara a la consi-
deración del Instituto el trabajo que 
meses antes me había visto realizar 
en forma dispendiosa sobre Derma -
tofitos en nuestro medio. 

Este estimulador invaluable no po-
día ser sino el generoso y eminente-
mente cerebral Gonzalo Esguerra 
Gómez. Fue así como en un día, me-
nos escrupular que este, la corpora-
ción que por entonces presidía el 
Profesor Rafael Ucrós calificó mi tra-
bajo y me acogió como miembro. 

Para decir con justicia los senti-
mientos de grati :ud que me unen al 
Profesor Esguerra, sería necesario 
regresar el cuadrante inmisericor-
de de les años y situarlos, con la 
emotividad en flor, en el instante 
mismo en que, a nombre de mi ge-
neración recibía el deseado honor 
académico. Tengo entonces razones 
valederas para sentir dentro de mis 
intimidades que hoy debería ser él 
v no yo, quien tomara posesión d e 
la presidencia de la Academia Na-
cional de Medicina. 

En el d ecurso de los años he ser-
vido a la Institución como secre ·a -
rio y como vicepresidente. Siempre 
tuve el presentimiento de que no es 
tarea fácil presidir una academia, 
Instituto en el que, por tradición, se 
encuentran los más doctos. 
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Ahora sin embargo celebro mi 
buena fortuna sintiéndome colabo-
rado en la mesa d irectiva por lo 
más selecto y significativo d e nues-
tro cuerpo académico: el Frofesor 
José V icen te Huertas, meri tísimo se-
cretario perpetuo de la Academia, 
consejero cportuno y honesto y fi-
gura proverbial de actividad orga-
nizadora. El Profesor J orqe E. Cave-
lier, tutor máximo a cuya gestión de-
be la Academia el haber iniciado la 
construcción de su edificio propio. 
El Profesor Gonzalo Reyes García 
raíz derma tológica de la Medicina 
Colombiana quien actúa como vi-
cepresidente. El Profesor Ricardo 
Varoas Iriarte amigo dilecto, emi-
nente tisiólogo compañero invalua-
ble en mis labores del Hospital San 
Carlos y ahora secretario de la Aca-
demia. finalmeme el doctor Jorge 
Cavelier Gaviria, tesorero que a pe-
sar de su juventud brilla en las nue-
vas generaciones médicas. El Pro-
fesor Edmundo Rico Director propi-
cio de la revista de la Academia . 

Es una norma social, de sociolo-
gía elemental, superable como to-
das las normas pero muy difícil de 
infringir, que el pr::>greso no lo ha-
ce el querer de las masas, casi si e m-
pre conformistas, sino el esfuerzo de 
los grupos ilustrados que las orien-
tan. Pienso que cuando nosotros nos 
reunimos en Academias, estamos in-
tegrando grupos eminentemente 
pensantes que un serio com-
promiso, más que con la historia , 
con la sociedad. Ese c:::.mpromiso 
para la Academia Nacional de Me-
dicina es crientar la variación, dic-
tar la evolución médica del país. 
Si la gran familia médica es una es-
tructura social pensante de la na-
ción, por sana hermenéutica será 
una estructura dirigente. Siempre 
lo ha sido en el m un do cuando la 
organización de la sociedad fue ci-
vilizada. Y aquello no es un dere-
cho sino un deber social. Cuando yo 
digo un derecho, la j uris-sapiencia 
seguramente diría, una función so-
cial. 

Mas, la Academia Nacional de 
Medicina es la máxima concreción 
de esa gran familia m é dica. Indu-
dablemente, de entre esos excelen-

ciudadanos vigentes en la ma-
teria m édica, aquí en esta corpora-
cióp están los mejores. A ella co-
rresponden entonces las grandes 
responsab ilidades orientadoras pa-
ra mantenernos dentro del ritmo 
progresista del país. 

No nos incumbre, ni mucho ni al-
go, el preguntar si las generaciones 

anteriores han ciesarrollado con eu-
tonía ese deber, porque no es vir-
tud de ninguna generación el ex ta-
siarse a contemplar el pasado an-
tes que pensar e n el tiempo venide-
ro. Sigo creyendo que las Institucio-
nes como esta tienen un deber so-
cial mucho más importante que un 
simple compromiso con la historia. 

Al tomar posesión de la presiden-
cia de la Academia Nacional de Me-
dicina, quiero declarar con la sin-
ceridad que he depurado a lo lar-
go de las diferentes etapas de mi vi -
da conscien :e que no concibo esta 
distinción como un honor exigido 
por mi calificación dentro del país 
médico, o que por tal me otorgue 
la Institución. La entiendo como la 
llamada a cumplir una función en el 
itinerario vital de la Academia. Em-
pinado sobre este sentimiento, no 
podré arrodillarme exangüe ante mí 
mismo a contemplar con ojos nar-
cistas las excelencias científicas de 
mi propia persona merecedora, no 
sé por qué , de todas las distincio-
nes. 

Mis compañeros en la mesa di-
rectiva me respaldan en el anhelo 
de que cada uno de los académicos 
aumente su rendimiento científico 
en bien de la sociedad. 

Como presidente quiero hacerme 
iniciador del ejemplo y, esquivando 
el frío relato secamente científico, 
anuncio de una vez para nuestras 
inmediatas sesiones ordinarias, la 
presentación de un trabajo parcial-
mente inédito titulado "LA ISONIA-
CIDO RESISTENCIA DEL MYCO-
BACTERIUM TUBERCULOSIS". Es-
te trabajo lo he llevado a cabo con 
algunos de mis colaboradores labo-
ratoristas en el Hospital Sanatorio 
San Carlos, en el tiempo compren-
dido entre octubre de 1954 y julio 
de 1962, aproximadamente ocho 
años de paciente investigación so-
bre 554 enfermos. 

El tema ha sido motivo de preo-
cupados estudios por par te de no-
tables científicos de todo el mundo, 
durante los últimos doce años, y tie-
ne el extraordinario interés que re-
presenta la "resistencia primaria" 
del Bacilo de Koch en enfermos no 
tratados previamente y la resisten-
cia adquirida por el gérmen en los 
tuberculosos sometidos a la quimio-
antibic-terapia. Un tratamiento así 
instituído lleva al fracaso irreversi-
ble y obliga a los terapeutas a re-
cos y de mayores riesgos para los 
pacientes . 



El Profesor Pedro Jos é Almanzar en su Laboratorio. 



Esa prinaria o adqui-
rida, que no le quita su virulencia 
al gérmen y es transmisible de en-
fermos a individuos sanos, constitu-
ye un trascendental problema de 
higiene pública que crece cada día 
en relación directa con el número 
de enfermos infectantes ambulato-
rios, para quienes se ha perdido la 
posibilidad de uso de la droga más 
eficaz en el tratamiento de la tuber-
culosis. 

Un segundo trabajo será presen-
tado por el doctor Silvia Luna Pra-
do, médico joven, colaborador en el 
Hospital San Carlos, quien presta 
sus servicies allí desde el primer 
día en que la Institución se abrió 
para el público. 

Este trabajo, titulado "LA OPO-
TERAPIA EN LA TUBERCULOSIS", 
comprende estudios con A.C.T .H. y 
Ccrticosteroides. Por sí, constituye 
un valioso aporte en el tratamiento 
de ciertas formas de la enferme3ad, 
particularmente en las miliares y 
bronconeumónicas tan temibles, o 
en aquellas que, aunque no tan ex-
tensas, la exutativid ad d e la le s io::1 
las convierte en afecciones de gran 
potencial tóxico. En unas y otras el 
pronóstico era pesim ista antes de 
la intervención cuidadosamente ex-
perimentada de los compuestos 
opoterápicos. 

La investigación a que me refie-
ro, minucicsamen:e llevada a cabo 
con consagración admirable reviste 
además del interés intrínseco, el mé-
rito de gran número de casos estu-
diados que le permite figurar sin 
de:::ventaja entre los mejores de la 
lits ra<1x·a mundial de la Tisiolcgía. 

En un tercer trabajo daré a cono-
cer el resultado ob:enido durante 
el estudie de lesiones pulmonares 
similares , para no decir idénticas, 
a la tuberculosis típica, producidas 
por org anismos bacterianos, "My-
cc -bacterias a típicas o anónimas" 
taxcnómicamsnte mal cla.sificadas 
hasta ahora. 

Según Ernes: H . Runyon son cua-
tro grupos: Fo tocromógenos, Sk:Jto-
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cromógenos, no-Fotccromógenos y 
d e Crecimiento rápido, diferencia · 
bles por múltiples técnicas bacterio-
lógicas, cuyo estudio se inició en 
1953 cuando Buhler y Follak dieron 
a conocer el primer caso causado 
por un "Bacilo Amarillo" y otro por 
el llamado "Bacilo Bathey" . Son gru-
pos de atípicos, que aunque dife-
rentes entre sí, tiene un doble ca-
rácter común: su gran resistencia 
frente a todos los antibióticos des-
critos, y su débil virulencia para 
los animales de experimentación. 

Las lesiones causadas por estas 
Myco-bacterias son de pronóstico 
muy grave y, el contagio de hom-
bres a hombre, relativamente fre-
cuente. Posiblemente ha nacido, en 
la clínica, una nueva enfermedad 
y, en la bateriología una nueva ra-
za bacteriana. 

La distribución geográfica es irre-
gular y aunque se han descrito ca-
sos en Europa y Asia, parece preva-
lecer en el sur de los Estados Uni-
dos y en sitios de gran desarrollo 
industrial. 

Y o estoy seguro de la existencia 
de la enfermedad en Colombia y, 
con mis colaboradores, daré a co-
nocer a esta docta Academia los re-
sultados que obtenga. 

Acepto pues la función, más que 
el honor, e invito a los honorables 
académicos a revalidar su entusias-
mo para trabajar p::r la Institución 
que, desde fuera, está siendo seve-
ramente observada sobre su cali-
dad de cuerpo dirigente. 

Estoy seguro de que, si actuamos, 
cumpliremos nuestra función; por-
que nuestros cerebros no produci-
rá n sino ideas y la idea, siempre se-
rá preeminen:e. Si nos dedicamos 
a la salvedad, hermana gemela de 
la inacción, habremos desechado el 
cumplimeinto del deber y, con jus-
ticia podríamos ser calificados co-
mo elógratas elementos que llega-
ron cansados a contemplar su vana 
gloria desde los pedestales mismos 
de la distinción. 





el undodelas 
E aquel famoso dualismo cartesiano entre es-
píritu y cuerpo, apenas si quedan, ahora, sus ce-
nizas. Porque la unidad indisoluble, de lo psi-
cológico con lo material, fue demostrada en Fi-
siología por Claude Bernard; en las Neurosis 
por Charcot; en Teología por Santo Tomás de 
Aquino, e inclusive, por la dulcedumbre poética 
de San Juan de la Cruz. 

Esta coyunda permanente entre lo moral y lo físico; 
esa sinergia entre lo fisiológico y lo morboso; aquel conti-
nuo vaivén entre cuerpo y alma, dieron raíz y origen a la 
Medicina Psicosomática. De (psiquis, espíritu; y soma, or-
ganismo) . 

Nada tan diáfano para sintetizar el enlace perpetuo en-
tre materia y espíritu -y viceversa- como este ejemplo 
vívido, relatado por Trousseau, en sus espléndidas "Clíni-
cas del Hotel-Dieu": de larga data, el patólogo, sospechaba 
que su cochero, hurtábase la avena de sus caballerizas. Y, 
quiso convencerse, personalmente del timo. Cuando evi-
denció, la picardía de que era víctima, Trousseau, fue presa 
de violeQ.ta cólera, complicada, en seguida por aguda crisis 
asmática, -Oigamos, al propio clínico, relatándonos su en-
fermiza aventura: "Cien veces en las calles de París o en 
sus bulevares; cien veces en los grandes caminos, me hallé 
en medio de una atmósfera polvorienta muchísimo más es-
pesa de aquella que respirara en muy breves instantes. Ba-
jo la influencia moral que determinó en mí, el robo domés-
tico por insignificante que él fuese, mi sistema nervioso se 
desquició en el acto ,siendo así que una causa, pequeñísima, 
obrara sobre mi temperamento con excesiva intensidad". 

Hé aquí, lo que es y lo que significa, la Medicina Psico-
somática. Ella, tiene por meta derribar el reducto qel estu-
dio, únicamente de un solo órgano o de un solo sistema en 
cuyas estrechas fronteras -hoy más que nunca- se acan-
tona o guarece toda una pléyade de especialistas. En otros 
términos: la medicina psicosomática, demole, de cuajo, ta-
les linderos, ya que considera los múltiples procesos pato-
lógicos como una enfermedad global del organismo, como 
un engranaje psico-físico inseparable de todas y cada una 
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de las reacciones habidas en la idiosincrasia del sér hu-
mano. 

Las perspectivas psicosomáticas que arrancan desde no 
pocos aforismos hipocráticos, refuerzan su veracidad con-
temporánea, tras memorables experiencias de Pawlow acer-
ca de los Reflejos Condicionados; con las de Bycov y sus 
discípulos pertinentes a la medicina cortico-visceral que es-
tablece la repercusión del cerebro sobre los demás órganos 
de la economía animal. Igualmente son soportes de esta 
medicina, las terapias prolongadas del sueño; los descubri-
mientos electrofisiológicos de Fulton sobre centros simpá-
ticos en plena corteza cerebral y que regulan, unitariamente, 
la vida de relación con la orgánica, amén del portentoso 
hallazgo de Selye atañedero a la importancia en fisiopato-
logía de trastornos - no específicos- en las llamadas "en-
fermedades por adaptación", e inequívocamente, justifican 
los síndromes psicosomáticos, además del papel decisivo en 
su patogénesis, la irritación simpática de Reilly, las 
desa.rmonías del medio interno, que indujeran al francés La.-
bori, no exaltar las defensas del organismo sino, por el con-
trario, a suprimirlas vale decir, a provo-
car una simpatoplejia o parálisis de la red del Gran Sim-
pático, de donde nació, la "Hibernación Artificial" que hoy 
permite atrevidas -y en oportunidades- eficaces interven-
ciones quirúrgicas dentro del encéfalo y, sobremodo, sobre 
el corazón. 

Jean Delay, considera que, "desde el punto de vista te-
rapéutico, designase bajo el nombre de método somatopsí-
quico, el conjunto de medios físicos y químicos utilizados 
hoy en el tratamiento de des6rdenes psiquiátricos, tales co-
mo el electrochoque en las melancolías, la cura insulínica 
en las esquizofrenias, la cirugía cerebral en trastornos men-
tales debidos a tumores del encéfalo, la hormonoterapia co-
rrectora en las psicosis endocríneas; la quimioterapia por 
neurolépticos en diversas enfermedades mentales y, en par-
ticular, en los delirios. Por el contrario, designase bajo el 
nombre de método psicosomático, el conjunto de medios 
psicológicos que tienden a enfocar lo físico por lo moral, ta-
les como el psico-análisis heterodoxo y otras psicoterapir.s 
-largas o breves- individuales o colectivas; e'l cambio de 



condiciones sociales, el aislamiento, la reeducación por el 
trabajo, el psicodrama". 

Por lo demás, hay que distinguir, en caracteriología, dos 
grandes tipos: el Constitucional que abraza el temperamen-
to de un individuo y sus aristas innatas; y el Institucional r e-
ferente a la historia del individuo y sus vivencias adquiridas. 
El primero, "es de orientación biológica, mientras el segun-
do de meta sociológica". Aquí, destácase principalmente el 
apellidado "Psicoanálisis Cultural" propuesto por Fromm, 
Alexander, Sullivan y Kardiner, entre otros. 

Cabe advertir que la medicina psicosomática, no debe 
confundirse -ni mucho menos- con el psicoanálisis orto-
doxo. Porque esta doctrina, únicamente, exclusivamente abor-
da o estudia las taras del psiquismo, prescindiendo de lo 
fisiológico y, por ende, de lo orgánico. 

Lejos de mí, criticar, a ultranza, la ortodoxia psicoana-
lítica. A Freud débese el trascendental buceo del Inconscien-
te, subsuelo tenebroso en cuyas palpitaciones dinámicas se 
retuercen los instintos aprisionados allí por la Consciencia o 
se apretuja, febrilmente, el aguijón sórdido de los pecados 
capitales. 

Sea de ello lo que fuere, la psicogénesis empalma, aho-
ra gracias a la fisiología normal y patológica -con mecanis-
mos e interaciones recíprocos entre el sistema nervioso con 
las vísceras meramente vegetativas del organismo. 

Y, cosa sorprendente! Fué nada menos en los Estados 
Unidos, donde la medicina está más especializada que en 
ningún otro país, (comoquiera que el enfermo se considera, 
allí, dividido en órganos, compartimentos y zonas) e n donde 
la aparición de un libro sensacional de H. Flanders Dumbar, 
otorgábale carta de ciudadanía a las perspectivas psicoso-
máticas o córtico-viscerales como las apellidan los rusos . 

La estructura la base fisiológica -así funcional como 
orgánica- de la ciencia psicosomática, gira, desde luego, en 
torno a la indivisible Unidad Nerviosa. 

Antaño, propugnábanse, de modo erróneo, como inde-
pendientes, el sistema nervioso de la vida de relación y el 
sistema nervioso vago-simpático de la existenci_a vegetativa. 
El primero, apodado, asimismo, sistema voluntario o cons-
ciente o psico-motor, dependía de la sola corteza cerebral, 
mientras el segundo bajo los motes de sistema nervioso in-
consciente u orgánico, era del dominio exclusivo de los nú-
cleos grises opto-estriados, intra encefálicos o centros 
basales. 

En la actualidad la situación es otra y, por cierto. azás 
diferente. Los estudios biológicos unidos a la Electrofisiolo-
gía, demuestran que si los núcleos basilares presiden, de ma-
nera selectiva, los mensajes de la AFECTIVIDAD y, las hor-
monas corticales influyen, particularmente, sobre la volun-
tad y el comportamiento, existen, sin embargo, rieles unita-
rios de unos con otros, complejidad de fibras asociativas; 
mensajeros físico-químicos, hontanares endocríneos y emi-
sarios diastásicos que justifican la íntima correlación ner-
viosa entre corteza y base del cerebro. 

A este respecto, las experiencias de Cannon sobre la 
Emoción, realizadas en animales de laboratorio, son con-
cluyentes. Cuando se despoja a perros de su corteza cere-
bral, dejándoles apenas el tálamo o formación gris subya-
cente, el cánido continúa manifestando, "en circunstancias 
adecuadas, los signos del furor o Sham rage. Este "animal 
talámico", comó apellida Cannon al perro descerebrado o, 
al menos, descorticado, gruñe, aceza, mueve rabiosamente 
la cola, arquea el tronco, saca las uñas de sus patas anterio-
res, tiende a morder o arañar". 

"Se comprueba, al propio tiempo, este síndrome vegeta-
tivo emocional, con la tormenta, simultánea, de hipersecre-
ción adrenalínica, o sea: erección en los pelos de la cola, su-
dores en la pulpa de las pezuñas, dilatación de la pupila, ta-
quicardia, ascenso de tensión arterial, aumento de gluce-
mia; por lo cual, Cannon concluía -entonces- que los cen-
tros de expresión emocional, estaban en el Tálamo". 

A su vez, un discípulo suyo, Bard, cuando destruía el 
Tálamo en gatos y perros, observó que el "animal hipota-
lámico" manifiesta, aún "las expresiones de furor y de es-
panto, pero que tamaños mecanismos emocionales quedan 
abolidos, luego de la destrucción del hipotálamo, -era, pues, 
la demostración palpable del sitio hipotalámico del sham 
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rage, confirmada, posteriormente, por las manipulaciones de 
Ranson merced a estímulos eléctricos en aquella misma re-
gión". 

Así, que el centro primordial de la Afectividad, está en 
el Diencéjalo. El Diencéfalo -como es sabido- forma parte 
de la base del cerebro, en torno del tercer ventrículo, el cual 
contiene sobre sus lados el tálamo; en la parte superior, el 
epitálamo adherido a la glándula pineal y en la inferior, el 
hipotálamo en estrecha alianza con la hipófisis. 

Por consiguiente, la Emoción por los desequilibrios or-
gánicos que desata en el Hipotálamo -lo mismo que en la 
"formación reticular", es causande de ofensivas córticovis-
cerales, pues que allí van a estallar miríadas de contra-ata-
ques de origen psíquico. Con efecto: la zona de la Emotivi-
dad, hállase, frecuentemente, sometida al cerebro en tratán-
dose de nuestras pulsaciones afectivas. El dolor, no será tan 
apenas, "lo que excita, peligrosamente, ciertas fibras ner-
viosas sino también, lo que nos preocupa o hastía". 

'En el hipotálamo -escribe Cushing -en esa diminuta 
franja anatomica y arcaica de la base del cerebro que ape-
nas si se pudiera esconder en ella la uña del pulgar, está 
ubicado el resorte de la vida instintiva y emocional pero que 
el hombre se ha esforzado en revestir de una corteza de ·in-
hibiciones". 

Por ello, en las reconditeces afectivas hipotalámicas, el 
funcionamiento de la corteza cerebral, desempeña -autori-
tariamente- un papel de brida Porque inhibe, 
paraliza reacciones lesivas cuando nó desarreglos dentro de 
los núcleos grises opto-estriados. 

La Lobotomia o ablación de estructuras prefrontales del 
cerebro, al seccionar fibras que, psicofisiológicamente, ligan-
lo con los núcleos de base, pone de relieve, de manera expe-
rimental, la unidad psicosomática que une a estos conden-
sadores afectivos con los del pensar u obrar intelectuales. 

La lobotomía, intervención neuro-quirúrgica -pero mu-
tilante por excelencia del psiquismo, y reforzadora de torvos 
instintos- es método paliativo que solo ha de emplearse en 
dolores atroces de ciertos neoplasmas o en crónicas e in-
coercibles distimias maníacas atípicas como en inmisericor-
des melancolías ansiosas. 

Por otr2. parte, la electrochocterapia cuyos mecanismos 
corresponden, en buena parte, al "stress" de Selye, y cuyos 
resultados benéficos y -en veces, cuasi milagrosos- en alto 
porcel!taje de afecciones psiquiátricas independiza. aunque 
transitoriamente, el enlace normal entre corteza y formacio-
nes hipotalámicas. 

Ello, comprueba, tanto psicomotora como vegetativa-
m ente, la unicidad que gobierna, en lo fisiológico como en 
lo patológico, al hombre consciente, racional o "Cortical" co-
mo lo denomina Etienne de Greef, con el ser inconciente, 
irracional o "Subcortical" que anida en cada uno de noso-
tros! 

Este hombre Cortical y simultáneamente SubcortiQal, en 
apariencia disimiles, según fueren las interferencias entre 
Cerebro y Afectividad, pero que, en el fondo, obedecen, am-
bos, e inseparables leyes del eje nervioso, vive sometido, sin 
embargo, al almácigo de resonancias derivadas de aquella 
vastísima red vago simpática, dueña y señora cuando menos 
se espera, de la excitabilidad como de la inhibición en cé-
lulas, tejidos, vísceras y sistemas del organismo entero. 
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En efecto, lu&go de que Maurice Reynaud con sus tesis 
relativas a angiocspasmos vasomotores causantes de asfixia 
local y gangrena simétrica de las extremidades inferiores, 
René Leriche, fue de los primeros en señalar el papel pro-
veniente de la irritación o "Neurosis del Simpático", en el 
estallido y patogenia de lesiones orgánicas. Mas, los expe-
rimentos de Reilly, protocolizaban, desde 1934, la n·ascen-
dencia que en fisiopatología cobra este espolio del •;nmpáti-
co; sabíamos, por ejemplo, que la fiebre tifoidea caracteri-
zase por lesiones intestinales debidas al ataque directo de 
su mucosa por el bacilo ebrthiano cuyas toxinas explican el 
estupor dothienentérico. Reilly demuestra que el injerte de 
endotoxina tífica sobre el nervio esplácnico distante del in-
testino, basta y sobra para rubricar trastornos vasomotores 
en aquella mucosa produciendo claro está, manifiestas ul-
ceraciones. Un discípulo suyo, Tardieu, iba aún m<í.s lejos: 
comprobó que ia inyección de toxina tífica en el Diencéfalo 
o de cualesquiera otras substancias irritantes pero no es-
pecíficas, producen junto con el estupor, forúnculos intes-
tinales por acción conjugada sobre los dispositivos del S\le-
ño y los núcleos simpáticos superiores. 

Por lo demás, como lo anota Paul Chochard, "solíamos 
sorprendernos de que abundantes anginas terminaran en 
nefritis. Reilly dilucidó el enigma probando que la fricción 
sobre los nervios faríngeos era cómplice de esta paradoja. 
El mismo fisiólogo advierte que el síndrome de irritación 
simpática es culpable de numerosas lesiones viscerales en 
el decurso de las más diversas enfermedades desencadenan-
do, inclusive, hasta choques mortales: "stress" anafiláctico; 
síndrome tóxico en dolencias infecciosas severas; síndrome 
coleriforme en el recién nacido, etc. etc. Así que, ante miste 
riosos derrumbamientos del organismo como en presencia 
de incomprensibles lesiones viscerales, actualmente, hay que 
pensar en la responsabilidad del simpático. Tales desórde-
nes transtruecan el caudal hormónico, ora de modo directo 
o reflejo, ya por intermedio de los núcleos diencefálicos hi 
pofisiarios". 

"Se puede hoy en día, sintetizar los postulados de Hans 
Selye con los de Reilly para describir la reacción post-agre-
siva y sus consecuencias sobre el organismo o el estado de 
sus coloides. Es ésto, nada menos, lo que hiciera Labori, 
quien, justamente, llegó al aserto de que cuando reac-
ciones de defensa simpática son a tal punto catastróficas, 
es preferible impedirlas paralizando, frigoríficamente, aque-
lla red nerviosa. 

Como tan clarividentemente lo expone un psiquiatra, 
"Selye enseña que en el animal, los choques emotivos vio-
lentos provocan integras las manifestaciones biológicas de 
la reacción de alarma. La emoción-choc, es un stress al 
igual de otros stress, ya sean traumáticos o toxi-infecciosos, 
lo que obliga al organismo a movilizar sus defensa'> en mira 
de hacer frente a cualquier agresión amenanzante. La reac-
ción general - no específica- consecutiva a una exposición 
prolongada al stress, modifica el pulso, la tensión arterial, 
la temperatura, el equilibrio hidromineral y la reserva alca-
lina, el balance protídico, la fórmula sanguínea y la secre-
ción de esteroides urinarios. Si se sacrifica el animal duran-
te le reacción de alarma- cualquiera que fuese el agente 
que la provoque, hállase, entonces, una hipertrofia de las 
glándulas suprarrenales, una atrofia aguda timolinfática y 
ulceraciones gastrointestinales. Pero, como lo anota Hume, 
esta reacción coordinada, donde la secreción del ACTH de-
sempeña papel constante, no se produce cuandoquiera que 
se extirpa la hipófisis o alguna de las partes del Diencéfalo. 
Todo depende, pues, de un mecanismo cerebral neuro-en-
docrino, diencéfalo-hipofisiario, ya que las terapéuticas pre-



ventivas del choc, tales como Hibernación Artificial, curas 
neurolépticas, etc. bloquean, precisamente, aquel dispositivo 
puesto en vaivén lo mismo por traumas físicos como por 
traumas psíqyicos". 

De modo que la teoría cerebral de la Emoción reposa 
scbre pilares inconmovibles, siendo entendido que no se tra-
ta aquí, de localización propiamente dicha, sino de disposi-
tivos cerebrales semejantes al lenguaje oral y emotivo. 

"Así como la emoción-choc, es biológicamente trauma-
tizan te, también lo son las altas y bajas angustiosas emana-
das de situaciones conflictivas. La patogenia -en ambas-
es, igual, auncuando las etiologías diferentes , de manera que 
esta patogénesis es una neuro-génesis". 

Nada en mi sentir, objetiva, con mayor claridad, las ata-
duras mutuas e indivisibles entre la vida orgánica y la psí-
quica, entre la emoción y la lesión, como las siguientes fra-
ses de Pierre Abrami en cuyo laconismo psicofisiológico se 
palpan, clínicamente, por así expresarlo, no solo los lazos 
entre corteza y base encefálicas sí que también la recipro-
sidad patogénica que asciende y desciende, o, que convierte 
lo funcional en orgánico: 

"Los trastornos funcionales productores de lesiones 
-subraya el profesor Abrami- son como la transposición 
en la esfera morbosa del principio de Lamarck: la función 
crea el órgano. Docenas de ejemplos acuden a la mente: Hi-
pertensión arterial, trastorno funcional que finaliza luego 
en distensiones cardíacas o en esclerosis vascular o renal; 
aquilia gástrica de los emotivos, trastornos funcionales que, 
a la postre, realiza lesiones de colitis mucosa, exudativa, he-
morrágica, por efecto de la interacción que provoca en el 
intestino la presencia constante de un depósito sin digerir. 
Trastornos funcionales que acompañan lo mismo a la me-
narquia como a la menopausia pero factibles de causar ede-
ma cerebral, transudación sanguinosa o trombosis. Espas-
mos arteriales en la enfermedad de Reynaud, son trastornos 
funcionales que, a la larga, terminan en gangrena". 

Por lo demás, y como tan atinadamente lo afirma Hans 
Selye, " la patología psicosomática es una patología de 
Stress". De ahí, que sus terapéuticas permitan reformar al-
gunos caracteres, equilibrar algunos temperamentos, ata-
nuar la fatiga, y, en una palabra, aliviar el Simpático previ-
niendo sus asechanzas con una higiene, cór-
ticovisceral. 

Desde tal vértice, quizá la más resonante de sus victo-
rias, estriba en la Psicoprofilaxis o alumbramiento sin dolor. 
Como tan insistentemente lo repitiera o, mejor, todavía, In 
intuyera el genio clínico de José María Lombana Barrenf'-
che en sus memorables enseñanzas de .San Juan de Dios, y 
como no cesa de proclamarlo un discípulo suyo -tanto en 
ética como en sabiduría- el profesor José del Carmen A-
costa ,el parto normal, fenómeno fisiológico, por excelen-
cia, debería carecer de dolor. 

Sin embargo, la tradición fatalista del "parirás con do-
lor" en los países civilizados, -por no decir subdesarrolla-
dos- transmiten el reflejo morboso del suplicio en la par-
turienta, olvidando que en los pueblos primitivos, ese requi-
sito casi no existe. Sin apelar a estupefacientes ni a sugestio-
nes hipnóticas (como lo hicieran, otrora, Mesnet y Dumont-
pallier), la medicina psicosomática, valiéndose de reflexote-
rapias pawlonianas, apelando al control de la conciencia, lo 
mismo que a técnicas respiratorias y abdominales, torna, en 
la actualidad -y muy frecuentemente- el alumbramiento 

indoloro-. Justo es reconocer que en Colombia, uno de los 
más expertos y sutiles animadores de la Psicoprofilaxis ha 
sido el académico Alberto Cárdenas Escovar en la "Clínica 
de Maternidad David Restrepo". 

La raigambre científica de esta patología, al través de su 
vasto territorio córticq-díencéfalo-hipofisiario, engloba copio-
sas enfermedades orgánicas y, sustancialmente, el implaca-
ble Mundo de las Neurosis, patrimonio obligado de nuestra 
civilización eontemporánea. 

Psiconeurosis de angustia, esguinces del carácter y des-
bordamientos pasionales, son panacea crepitante de esta me-
dicina. El aparato cardíovascular, ocupa el primer puesto 
entre los receptores nerviosos influenciados por la reactivi-
dad emotiva o por la exacerbación del Simpático: no esca-
sas neurosis cardíacas, sin gravedad, exhiben síntomas muy 
semejantes a la dramática angina det pecho. La hipertensión 
arterial -una de las enfermedades de este siglo XX- lo 
mismo que el glaucoma y determinadas formas del reuma-
tismo y de diabetes son, al pensar de Selye, nada menos que 
provenientes de un Síndrome de Adaptación. 

A menudo, el elemento psíquico interviene en numero-
sas dolencias y desequilibrios metabólicos endocríneos como 
la enfermedad de Basedow en vértigos y crisis asmáticas. 

No resisto a la tentación de citar aquí, un hechú que, en 
las postrimerías del año pasado, conmovió, cual es natura!. 
los círculos parisienses: un inglés de cuarenta y cü1c o años, 
padecía, desde lustros atrás, tremendas y siempre nocturnas 
crisis de asma. En vano visitó conspicuos especialistas; inú-
tilmente sometióse a escarificantes tests o cutí-reacciones 
complicadísimos con el fin de captar la causa o causas eso-
téricas de su alergia. Casi se arruina bajo los honorarios y 
consejos de pantagruélicos dietistas, amén del pingüe balan-
ce culinario prescrito por estos personajes que desgraciada-
mente ignoró la mordacidad de Rabelais. 

Todo en vano! El único consuelo al sumergirse, cada no-
che, en el lecho conyugal, fue el de la resignación cristiana. 
Pero, un buen día, falleció, de manera súbita, su abnegada y 
querida consorte. Y, entonces vino el milagro de los mila-
gros! Aquella misma noche, al repasarse en el tálamo de ma-
rras las crisis asmáticas desaparecieron totalmente y para 
siempre. 

No era, pues, a despecho de cutí-reacciones y regímenes 
díetistas como el pobre hombre sufría de ataques vesperales 
asmáticos sino porque era alérgico a su difunta compañera. 
Aquel mal físico del aparato bronquial, debíase a moth:os 
e.sencialmente psicosomáticos. Un trastorno córtico-visceral 
inconsciente -porque, en apariencia, los cónyuges se enten-
dían a maravilla- desencadenaba, en vida de la esposa, lo que 
se conoce como una neurosis de órgano. Las crisis de asma 
en este inglés, eran debidas, ni más ni menos, a una protesta 
inconciente contra su mujer. Aquí del eterno aforismo de 
Pascal : "el corazón tiene sus razones que la razón no com-
prende". 

La interdependencia entre piel y emociones, verbigracia, 
palidez, r ubor, transpiración, tórnala susceptible de reaccio-
nar, a influjos cerebrales. Los aturbonados problemas del 
eczema, dependen, en su mayoría, de neurosis del psiquismo. 
La histamina, origen de rebotes simpáticos y vagales es el 
verdugo de polimorfas urticarias como de no escasos esla-
bones coloidoclásicos. 
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Ciertos brotes nerviosos y humorales, repercuten sobre 
el Iiñón produciendo, de este modo, sustancias hipertensivas 
que, en resumidas cuentas, vienen a ser "remedios peor que 
el mal" como que terminan, inevitablemente, en lesiones ne-
fríticas. 

En referencia al tubo digestivo, espasmos esofágicos, vó-
mitos (particularmente los incoercibles de la preñez); dis-
pepsias hiperácidas colindan con la patología psicosomática. 
Entre las causas de la úlcera gastro-duodenal, la más no-
toria asienta en la irritabilidad diencefálica, experimentalmen-
te demostrada por Cushing, así como también el de a lgunas 
afecciones cerebrales responsables del mismo ulcus. 

Pero, es indudablemente en torno a la constelación sexual 
donde las neurosis vegetativas manifiestan su poderío: la pu-
bertad, esencialmente en la mujer, la menarquia, el embara-
zo deseado o temido; la menopausia, los matrimonios comer-
ciales; las devastaciones del falso pudor que rehuye la fisio-
logía amorosa o que impide la confianza entre cónyuges, to-
do ello y más, cobra efectos perniciosos en patología córtico-
visceral 

"Cuántas frigideces, vag1msmos e -anota 
Chuachard- tanto en el varón como en la hembra, en-
cajan dentro del binomio psicosomático!" Fuera de distur 
bias locales, la inquietud sexual es espina importante de fne:-
ciones entre la corteza y el hipotálamo. El acto genésico insa-
tisfecho y, en particular, su interrupción insólita por miedo 
a la preñez, engendran conflictos entre espíritu y cuerpo. Y, 
qué decir, ahora, de los estragos psicológicos consecutivos a 
la castración prematura femenina, puesta en boga, por ce-
náculos de elegantes cirujanos movidos, más que por su ig-
norancia fisiológica, por el bisturí intervencionista ... ? 

Crecido número de taras como de perversiones sexuales 
reposan en dispositivos dependientes de los núcleos grises 
basilares. Sadismo y masoquismo, no son, meramente, de ce-
pa psicógena, cual lo pretenden los psicoanalistas, sln() la 
traducción en el plano genésico de anomalías orgánicas har-
to complejas. 

De otro lado, los padecimientos del Simpático o sus neu-
rosis, acarrean la astenia que de funcional, en ocasiones vuél-
vese crónica ,es decir, orgánica. Cada cerebro fatigado posee 
una sensibilidad propia, y por lo tanto, será incapaz de ejer-
cer, correctamente, su control sobre los centros inferiores. 
Nada tan jugoso, tan clínicamente alusivo a este respecto, co-
mo lo descrito por Albert Camus, en su apasionante novela 
"La Peste". 

De modo que, no teniendo los cerebros un comportamien-
to idéntico, existen tipos nerviosos, según fuere su fragili-
dad, a la excitación o la depresión, ya que algunos tempera-
mentos resultan vigorosos contra la fatiga, al paso que otros, 
fácilmente se inhiben. 

Observa Jean Delay, que en tratándose de la frecuencia 
en desarreglos viscerales, conviene distinguir en:':;re el ner-
vioso expansivo y el nervioso impávido o, como se dice, "re-
primido". La represión de mímicas expresivas, posible so-
bre los músculos sometidos a la voluntad, es imposible so-
bre los órganos viscerales, en donde todo se pasa como si 
la barrera opuesta a la descarga normal de la corriente emo-
tiva hacia el sistema neuro-muscular tuviese por corolario 
una derivación perjudicial para el si::;tema n euro-esplácnico 
de la vegetativa". 
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"Porque si la emocwn reprimida", no se acompaña del 
descanso que sucede a gestos y gesticulaciones; prodúcense, 
en cambio, aflujos de irritaciones internas, creadores de un 
desasosiego tensional permanente. La emoción no queda li-
quidada. Por ello, es que los emotivos inhibidos estarán 
más expuestos que muchos otros, a desajustes psicosomá-
ticos. Mientras la emoción, menos se manifiesta hacia afue-
ra, más perturbadora será interiormente. El nervioso im-
pasible que con voluntad tenaz o en apariencia, r eprima los 
gestos de agresión o de huída, vivirá más expuesto que na-
die, a lastimosas secuelas orgánicas". 

Finalmente, la Histeria o mejor, el Pitiatismo de Ba-
binski, patrimonio de ambos sexos -pertenece, como pocas 
psiconeurosis, al latifundio de la patología córticovisceral. 

Porque está comprobado que, si la Emoción origina, di-
rectamente averías corpon.les, del mismo modo, produce, 
indirectamente, idéntica sintomatología en la Histeria. 

Sin a bordar, aquí, problemas atañederos a Simula.ción, 
las búsquedas de Baruk, Tinal, Delbeck y, palmariamente, 
las de Ludo Van Bogaert, testimonian que los dismos desór-
denes neuro-vegetativos provenientes de la patología subcor-
tical o diencefálica, vale decir, del síndrome extrapiramidal, 
son el substrato orgánico de la "Grande Neurosis" . que di-
ría el gran Charcot. 

"La crisis histérica -afirma Ludo Van Bogaert- debe, 
en realidad, su morfología, a toda una serie de hipercinesias 
auténticamente orgánicas, y e llo , no por imitación espontá-
nea o sugerida, sino porque esos síntomas responden a au-
tomatismos preexistentes en el aparato cerebral". 

De otro lado, el parentesco incontrovertible (en particu-
lar, entre la Encefalitis Epidémica) con los estados histe-
roides producidos experimentalmente por Deniker, "me-
diante dertas drogas psicótropas, aportan nuevos argumen-
tos a la concepción del mecanismo central de la histeria des-
crito p cr Van Bogaert. 

De tal s uerte que el origen exclusivamente psiCogeno de 
esta neurosis, e inclusive, en la Histeria de Conversión -ca-
ra a freudianos de viejo cuño- tambalea, en sus tesis pre-
téritas. 

Pulsiones d e diversa índole son manantial de intercam-
bios angustiosos entre corteza y base del cerebro, siendo 
entendido que, entonces, "el YO se protege contra el peligro 
que lo agobia, tras una serie de mecanismos de defensa, uno 
de los cuales el más arcaico, el más infantil y el más pri-
mitivo, es el refugio en la enfermedad corporal". 

En resolución: esta patología psicosomática del presen-
te y del porvenir (porque, ahora padecen, más las almas 
que los cuerpos) no engloba -claro está- todas las dolen-
cias orgánicas ni tampoco todos los trastornos funcionales. 

A fin de sosegar las Neurosis del Simpático, no impli-
can, en la práctica, oposición ninguna, terapias biológicas 
como el electrochoque y el coma insulínico; drogas neuro-
psicótropas o, meramente tranquilizadoras extraídas, por 
síntesis, del arsenal farmacéutico; ni muchísimo menos, va-
riadas técnícas en psicoterap:a cuyos buceos, a menudo, 
obran como vendajes morales contra la creciente ansiedad 
humana. 



Poliomelitis aguda en los menores de 6 anos 

Trabaio presentado por e 1 Profesor Asociado y A e ad ém ic o 

Dr. J u 1 i o Ara u ¡o C u e 11 a r, a 1 a A e a de mi a N a ci o na 1 de M e di e in a 

Se1iores Académicos: 

Hoy quiero distraerlos con unos 
datos interesantes de Poliomielitis 
Aguda llegada al Instituto Roose-
velt (aclaro que no soy médico em-
pleado del Institu to, n i mensajero 
de propaganda; tan sólo me ligan a 
él grati tud y cariúo). 

En 1.955 llegaron al Insti tu to 80 
casos de Polio Aguda; en 1956, 44 
casos; en 1957, 89; en 1958, 140; en 
1959, l OO; y e n lO meses contabili-
zados de 1960, 91 casos. 

De estos 91 ca sos d e Polio Aguda, 
durante los lO primeros meses de 
este aúo, fueron atendidos en Pu l-
m ón de Acero 6; dos m u ertes y 4 
a ctualmente en rehabilitación. 

Los diag nósticos de estos 91 rasos 
fue ron: 

Monoplejias 28 
Paraplejia 34 
3 miembros 8 
Cuadriplejia 14 
Espinal Alta 6 
Bulbar l 

El sexo de estos pacientes es 
m o sig ue: 

53 hombres 
38 mujeres 

Las edades de los enfermos: 

Menores de un a úo 
(Uno de un mes) 

De uno a tres aúos 
De tres a seis aúos 
De seis a diez aúos 
De diez a quince aúos 
Mayores de 15 aúos 

(23, 36 y 55) 

CO· 

l O 

54 
9 

11 
4 

13 

PROCEDENCIA: 

CUNDINAMARCA -- 52 

Bogotá 

Pasquilla 
Girardot 
Zir;acón 
Gachetá 
Puerto Salgar 
Nazaret 
Albán 
Villeta 
S esqUilé 
La Calera 
Apulo ... 
Zipa quirá 
Cogua 

Tunja 
Be lén 
Soga maso 
Sutatenza 
Duitama 
Chíquisa 
Sativasur 
Capilla 

Manizales 
Pereira 

Neiva 
Tello 

BOYACA - 9 

CALDAS - 3 

HUILA - 2 

38 
1 
l 
l 
l 
l 
l 
l 

2 
l 

2 
l 

l ' 
l 

SANTANDER DEL NORTE -- 2 

Cúcuta .. . 2 

SANTANDER DEL SUR 4 

Cha ro ló 
Socorro 

LLANOS ORIENTALES - S 

Arauca . .. 
Vi llavicencio 
San Martín .. 
Caquetá 

Ibag ué 
Líbano 
Espinal 
Fresno 
Guama 
Honda 

Cali 

TOLIMA - 7 

VALLE - 4 

Buenaventura . . . . . . . . 
Palmira . .... . 

2 
2 

l 
2 
l 
l 

2 
l 
l 
l 
l 
1 

En 1959 presenté a esta Honora-
ble Academia Nacional de Medici-
na interesante estudio sobre Polio-
mielitis Aguda en Bogotá, trabajo 
que sirvió de fundamento para que 
la Academia solici tara del Gobierno 
Nacional y Distrito] la vacunación 
contra la temible enfermedad. 

En 1.961, disminución temporal , 
quizá: debida a la vacunación; d e 
un total de 79 casos, hubo 43 hom-
bres y 36 mujeres. Mayores de 6 a-
úos, 22. Menores de 5 aúos 57. 

En los diez primeros meses de 
1962 hubo un total de 239 casos (e! 
aúo de mayor incidencia): 119 hom-
bres y 120 mujeres (casi igual). 
Mayores de 6 aúos, 14. Menores de 
5 años, 225 casos. 

(Pasa a la pág. 4C) 
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¿QUE ES EL HEMOVIN? 

¿POR QUE HEMOVIN? 

CUANDO USAR EL HEMOVIN 

VENTAJAS DEL HEMOVIN 

PRESENTACION 

HEMOVIN 
P. V . P. GRILLO 

Sustituto del plasma sanguíneo a base de 

POLIVINILPIRROLIDON 

HEMOVIN es un sustituto del plasma sanquíneo normal a base de POLIVI-
NILPIRROLIDON en una solución cristaloide que tiene la misma presión 
oncótica de la sangre. 

Debido a su índice osmótico y a su presión oncótica, HEMOVIN constituye 
el único sustituto del plasma que garantiza éxito en el tratamiento y la pre-
vención del shock debido a hemorragias, quemaduras, traumatismos, ciru-
gía, etc . Puede usarse como único líquido de reposición en las hemorragias 
graves, siempre que la pérdida de sangre no exceda de treinta y cinco por 
ciento. 

Al primer signo de colapso circulatorio, al descenso de la pres10n arterial, 
el HEMOVIN aumenta el volumen circulante, impide los cambios irreversi-
bles y controla el estado de shock. 

H EMOVIN es una solución estéril, ap1rogena, carente de propiedades anti-
génicas y alergénicas . No se almacena por largo tiempo en ningún órgano. 
H EM_OVIN es compatible con todos los grupos sanguíneos; no transmite en-
fermedades a virus (hepatitis); se mantiene estable a cualquier temperatura 
y por consiguiente, puede usarse en cualquier momento. EL HEMOVIN po-
see marcadas propiedades anti-tóxicas y anti-infecciosas. 

EL HEMOVIN se presenta, en frascos-ámpulas de 250 y de 500 c. c., listos 
para administración inmediata. 
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Psico-Silueta 
del Profesor 

A pesar de les años transcurridos el 
pergeño inoanente del profesor Zea Uri-
be invade, de lleno, las entretelas de mi 
memoria: dilatada y robusta la frente , 
tras el entrecejo aparece junto con la ar-
monía de su inteligencia, la magnífica 
pureza del pensamien :o. Las pupilas, sua-
ves, móviles, levemente tristes, íiltran el 
cordial de la concentración interior; per-
meabilizan, por asi decirlo, las aguas vi-
vas de un tesoro espiritual escondido en 
algún recodo seductor de la subconcien-
cia .La naríz rectilínea, frágiles pero bon-
dadosos los labics, en sus comisuras en 
vez del sedimento irónico, apenas st fi-
brila el reliGve de las vi;-tudes teologales. 

Veo animarse su corbatín clásico; co-
brar con ornos la desnivelada dejadéz de 
sus hombros; fulgír las facetas del solita-
rio en el anular de su mano izquierda 
-familiarmente columpiada entre la si-
sa del chaleco y la cadena del reloj-. 
Percibo, aún, ese su andar pausado, rít-
mico, casi impalpable. Diríase que toda-
vía musita su expresiva traducción de 
Verlaine: "sobre la ciudad y sobre mico-
razón está cayendo nieve". Y, estilizando 
el conjunto, la palidez de su piel, aquella 
palidéz suya adquirida en andanzas noc-
turnas por los dominios prohibídos de lo 
Ultra-Sensible. 

Espléndido era el joyel de su cerebro 
como asombrosa la integridad de su eje-
cución men :al. La agudeza receptiva de 
Zea Uribe corría parejas con su 
me capacidad de trabajo. Gran artífice 
de la clínica y explorador de ciencias 

ahondaba en ellas, unas ve-
ces, con criterio determinista, experimen-
tal; otras, quizá la mayoría, con la mue-
lle exégesis del filósofo místico. Al mismo 
tiempo investigador y poeta, unía a su 
imaginación creadora un finísimo. un san-
g ran:e temperamento sensitivo. Fué aje-
no a la hiel de las pasiones como:::{uiera 
que el triple potencial ideológico, ético 
y motor de la integérrima unidad de su 
psiquismo, estaba cronicamente sincroni-
zado en mágico surtidor de emociones. 



Qué hechizo más jugoso el de su pc-
labra1 Fué su voz grácil laud en cuyas 
cuerdas vocales la frase se transformaba 
en ritmo, el ritmo en tonalidad, la tonali-
dad en melodía. 

No menos sinfónico resultaba su es.ilo . 
Descuella, así por la castiza y ondulante 
factura del período como por la incandes-
cencia del saber. Si es verdad que el es-
tilo es el hombre, ninguno como el de es-
te poeta en prosa que fué Zea Uribe, sin-
¡etiza con mayor donaire la serena pul-
sación de una vida. 

Por un fenómeno frecuente en nuestras 
democracias, vióse mezclado en lides po-
líticas, parlamentarias y hasta banden-
zas. Mas, aquellos episodios, 
en nada desvirtuaron su vocación de es-
tudioso. Porque el profesor Zea Uribe 
era, ante todo y por sobre todo, un pen-
sador. La tensa incógnita en c,ue oscilan 
los estribos de la vida y la muerte, le 
llevó, como de la mano, a las cquedades 
metafísicas lo mismo que al aprcndizaj e 
de cuantas ciencias fisioquímiccs tl.J.vic-
sen concatenación entre sus es udios pre-
dilectos. Que la biología encarnó para 
él, eje de couriosidad inagotabl::-, lo d8-
muestran estos apartes que son co1110 la 
entraña en donde vislumbraba la conti-
nuidad de dos mundos: "la vida esta 
constituída por equilibrios atómicos ines-
tables que hacen de nues ro cuerpo una 
arquitectura transitoria y fugáz. Los equi-
librios estables de las cédulas, de las mo-
léculas y de los átcmos se encuetran en 
la muerte. Morír es lo natural; vivír es 
el milagro". 

De ahí que amara lo invisible, así fué-
se infinitamente pequeño como infinita-
mente grande. La bac:eriología le intere-
saba nó por las retortas de cultivo bac-
teriano ni por esas maniobras ópticas 
conque alucinan las lentes del microsco-
pio sino por la sutil metamcrfósis de los 
microbios en sus desdoblamientos impre-

sionantes; por aquel poder diastásico que 
aniquila los más sólidos, los más perfec-
tos edificios moleculares. 

Por su temp.:;ramen:o idealista y, como 

* * 

biólogo, más del microcosmo del alma 
que del macrocosmo de la materia, hubo 
de llegar, tempranamente ,a donde le 
condujeran sus aspiracione_s: a las zonas 
de lo suprasensible, al culto por los muer-
tes que desde un más allá vaporoso go-
bierna los vivos, hacia aquellos Espec-
tros que, al decír de Ibsen, dirigen lo mis-
mo nuestras reacciones orgánicas como 
mentales. 

Los muertos 1 Pero, ¿quienes son ellos? 
Para el profesor Zea Uribe , sim'.::Joliz:::'1 o" 
tidades imponderables e invisibles que 
al tra, ·é s de transfcrmaciones o de evo-
luciO!l CS -:>l.lcc-:;ivas lleg an lo n r:;rfec: -
cién. Faro é l, 'e !espíritu es ·ma fuerza 
i e la materia que existe, en mayor o me-
nor grado, en todas las esferas animales 
y que ha logrado en el hombre su cul-
minación suprema. Este espíritu se perpe-
túa más allá de la muerte, conservando 
la integridad de sus afectos y recuerdos; 
es lo que los escolásticos llaman princi-
pio de la individualidad". 

Romántica crencia que, por paradóji-
ca, por antinómica que aparezca, se con-
funde, en el plano positivista, con los pos-
tulados de la biolog:a contemporánea. 
"La antigua historia natural -comenta 
Jean Frielde!- era humana, demasiado 
humana; l:o¡-, la tendencia antropoc:en-
trista ningún crédito tiene en el crisol 
científico. Entre el hombre y el animal, 
entre el onimal y la planta, no exiseten 
diferencias de naturaleza sino apenas de 
adaptación evolucionista". 

Augusto Comte, "incluyendo la sed ar-
diente que devora nuestro corazón, pro-
pone el culto del GRAN SER, ya que la 

- 23 



24 -

humanidad se compone más de muertos 
que de vivos. Pero, si retrocedemos ha-
cia el pasado remoto en pos de los abue-
los a quienes de veras quisimos, ¡qué cú-
mulo de ancestros desconocídos los que 
vamos hallando 1 Tras ellos, la imagina-
ción descubre en el borroso panorama 
de innumerables generaciones , la impre-
cisa silueta del hombre de las cavernas. 
Todos estos muertos, tiernamente amados 
o comple:amente ignotos, gloriosos u opa-
cados, forman parte del GRAN SER 

Mas ¿_¡:::or qué excluír al enigmático 
primate que engendró al hombre caver-
nario? ¿Acaso ,este primate es superior a 
cualquier otro simio, a cualquier otro le-
múrido? ¿Por ventura, el mamífero es más 
divino que la cigueña? ¿Por qué olvidar 
les majestuosos árboles de la floresta o 
las imperceptibles bacterias tan necesa-
rias a la existencia del universo mundo? 

El GRAN SER se ensancha indefinida-
y, en buena dialéctica, acaba por 

convertirse en el GRAN TODO. De aquí a 
restaurar la idea de un Dios - bajo for-
ma deista o panteísta- no hay sino un 
paso que, antes de franquearlo, abre, de 
par en par, las puertas de la metafísica. 
For escabroso, por delirante que aparez-
ca a primera 'lista el problema, nada de 
visionarias tienen las elucubra-
ciones de Zea Uribe en torno a la 
invisibilidad en que gravita junto con la 
biológica irradiación del GRAN SER. el 
envolvente enigma del GRAN TODO. 

* * * 

Cuenta Renan que una de las leye:tdas 
más ex:endidas en Bretaña, es la referen-
te a cierta ciudad de Is que en época re-
mota la devoró el mar. Señálase. todavía, 
desde algunos arrecifes de la costa, el si-
tio ocupado por a::::ruella ciudad fabulosa 
de cuya opulencia hilvanan los pescado-
res episodios extraños. Aseguran que en 
los días de tormenta emerge de la com-
ba de las olas, el vértice de no pocas fle-
chas de sus campanarios, mientras en los 
de calma, se escucha ascender desde el 
abísmo, el sonído de sus campanas mo-
dulando el himno del día . A menudo creo 
-continúa el autor de " Souvenirs d'En-
fance et de J eunesse- "que también lle-
vo en el corazón una ciudad de Is, cuyos 
b:-o:tces sonoros ::;e obstinan en convocar 
a oíicios sagrados a unos fieles que ya 
nada escuchan. En veces me detengo, a-
tento el oído a estas temblorosas vibra-
ciones que parecen venir de profundida-
des infinitas como si fuesen voces de otro 

mundo, como si fuésen el eco lejano de 
una Atlántida desaperecída''. 

Todo me induce a creer que en la ele-
gante afectividad de Luis Zea Uribe nave-
gaba aquella estupenda ciudad de la le-
yenda bre'ona descrita por Renan con tan 
onduladas metáforas. En ese océano azu-
lado que fué su inconciente emotivo y 
emocionador, surgían las espadañas de 
añejos santuarios tejídos en el encaje 
idealista de un misticismo perfecto; tin-
tineaban, de contínuo, las campanas an-
cestralmente dulces de sus muertos pre-
ferídos; allí residía el embrujo de sus 

de sus colo-
quios con los ausentes de la Madre Tie-
rra . .. 

Porque la amistad con los que fueron 
es válvula de escape moral que lubrifica 
los insoportables resxlismos de la brega 
cotidiana. De ahí que tendamos las ante-
nas del dolor hacia el sursum corda de 
las quimeras; de ahí que busquemos, 
cuando menos, la felicidad en la ilusión. 

"Condenados irrevocablemente a ver 
los seres y las cosas reflejadas en noso-
tros con insípida y desoladora monoto-
nía, dice Anatole France, experimenta-
mos, pcr ello mismo, la sed ardiente de 
lo desconocído, la aspiración inconteni-
ble de enfrascarnos en las penumbras del 
más allá". 

Y, aún cuando es cierto oue la ciencia 
de moran escasos elegídos, también es 
helada impavidéz que reina dentro de 
sus murallones, torna la vida escéptica, 
la anquilosa. le sustrae - a medida que 
avanzan los años- el oxígeno de la emo-
ción. 
Por ello ,en veces ascendemos las esca-
linatas que conducen hasta el mirador de 
la espiritualidad _¡::ara - a modo del cara-
col que asoma la espiral de sus carnes 
a la temperatura eugenésica- extender, 
desde allí. nuestras almas al sol de los 
muertos. 

Sus frecuentes y aereadas entrevistas 
con los intérpretes del pasado ancestral. 
llevaron al profesor Zea Uribe a conside-
rar la diosa Artropos, nó como un mal si-
no como un bien. "Morir es lo natural; 
vivír el milagro". 

Sabedor, desde años atrás, que el hilo 
de su existencia estaba herído, aceptó 
la transmigración con estoicismo, con 
aquel estoicismo de la máxima antigua: 
"no le temas a la muerte porque cuando 
ella es, tú ya no eres; y cuando tú eres, 
ella no es". 



QUIMICA SCHERING COLOMBIANA LTOA. 
REPRESENTANTES DE 

SCHERING A G. BERLIN 

ro bricoc i6n y Distribuc ión de Bogotá 
PRODUCTOS Calle 18-A No . 33-15 

Teléfono : 47 84 15 
Aportado Aé re o 3559 Noc ional 147 

- . . • • • • • • • • • • • • • • • • • . 
• • • • • • . 
• • • . 
• • • . 
• • • • • .. . 
• • • • . 
• 
" • • 
11 

CALLE 50 No. 9-67 

TELEFONOS: CON MUTADO RES: 454-001 Y 321 -020 

Medico-Quirúrgicos Servicios 
Laboratorios: Clinico y de 

y Maternidad 
Rayos X 

SERVICIOS PERMANENTES DE URGENCIAS Y DROGUERIA 

• • • • • • • • • • • • • • . 
• • • • • . 
• • • • .. 
• • • • • .. 
• .. 
• • • • . 
• • • . 
• • • • • • . -

íil m a a a a a • • a • • • • • • • • • • • • • • • lil "'11 JIJ 11 : e lil • 11 ro: • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 11 • • • • • • • • • • • • • • • • a • • 11 L1 11 • • • • • • • a 



COLOMBIA NECESITA 

USTED TIENE FACILIDADES PARA: 

A ) 

B) 

C) 

D) 

Ob!ener financiación para maquinaria y e quipo que 
:¡::reduzcan bienes de 

Obtener Capital de trabajo para p roducir bienes con 
destino a la 

Obtener plazos a les compradores de sus artículos de 

Vender con condiciones preferenciales en Argentina, 
BraLiL Chile, México, Ecuador, Perú, Paraguay y Uru-
guay Eus artículos de 

NO OLVIDE QUE USTED TIENE EXENCION TRIBUTARIA 

PARA SU RENTA PROVENIENTE DE 

EXPORTAR 

PUEDE OBTENER INFORMACIONES ADICIONALES EN LOS BANCOS COMERCIALES, 
CORPORACIONES FINANCIERAS, COMPAÑIAS EXPORTADORAS Y EN EL 

DE LA REPUBLICA, DEPARTAMENTO DE CREDITO EXTERNO, 

:;.,11,,11111111111111111''111111''"""''11"11'11' .. '""11''\l'''"''''''''"'lllllllll l llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllltllllllllltllllllllllll!lllllllli l llllllll l tlllllllllllllllll/llllllllllllllllllll l . ........ lll"llllllllllll''''"'"lll'll .. ,lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllla 

illlilll l tlllllllllllllllllllllllllllllllllllll l llltltl l llllllllllllllllllllllllllllllllllllllll l llllllllllllllllllll l ll l llllll ll l l lllllllllllll¡¡¡¡¡ ¡ ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ ¡¡ ¡ ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡llllllllfllllllll l llllllllllllllllllll l lllllllllllllllllllllll l llllllllllllllllllllllllll\1111111111111111 111111111111111111111111111111111111111111111 

--IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUII!IIIIIIIIIII IIIIIIIjj 





para librar al paciente asmático de su 
penosa sintomatología 

.., 

el nuevo e o rticoste.roide mejorado 

Presentación: 
Tabletas de 0,5 mg. 

c e J SCHERING CORPORATI ON U. S.A. 



U N bojote de trapos (gorro, bufanda, abrigo lustro-
so por el uso, guantes, botas deformadas por la ve-
jez) se arrastra por la avenida tirado de un carde-

lito por un perro arropado en un chaleco de lana· El pe-
rro se para al pie de cada árbol para olisquear ansiosa-
mente el tronco y levantar la pata. La viejita espera con 
una infinita pacienca mezcla de comprensión y desen-
canto. Ella sabe que el perro, preso durante todo el día 
en una lóbrega bohardilla, entre trastos viejos y rancios 
olores que flotan suspendidos en el aire, sueña con una 
perrita fina, mimada por la suerte, que pasea en auto-
móvil por los bulevares envuelta en una gualdrapa roja 
y va todos los días al bosque a jugar con otros perros 
de buena familia. Aquella perrita tira, mediante una co-
rrea de cuero de marrano, de un elegante abrigo de vi-
són, de una mano delgada y transparente, tibia dentro 
de un guante de piel que despide un sutil aroma. 

La avenida se pierde a lo lejos, entre una d:)ble hi-
lera de esqueletos vegetales. Los automóviles rezongan, 
ch illan, piafan por el centro de la calzada. Una niebla im-
palpable esfuma el Arco de Triunfo que flota en el hori-
zonte sobre una fronda crespa de mansardas grises. 

La viejita se ha detenido otra vez, pero no obligada 
por el perro. Está a las puer:as de un café, y con mano 
torpe revuelve trapos y papeles en un recipiente metá-
lico. Parado en las patas el perro la mira con angustiosa 
curiosidad. La viejita encuentra, por fin, un pedazo de 
pan duro como un hueso y se lo entrega al perro. Luégo 
siguen los dos calle arriba, hasta el cruce de las aveni-
das. El perro quisiera seguir. Presume que al otro lado 
de la calle se abre una perspectiva indefinida de árbo-
les ante los cuales levantar la pata; una posibilidad de 
realizar el sueño de encontrar una perrita de p iel sedo-
sa que tira de un guante perfumado y de un abrigo de 
pieles. Ladra el perro y refunfuña la vieja. A esta le due-
len las orejas con el frío, le lagrimean las narices, rama-
lazos de reumatismo y de cansancio le azotan la cintura 
y las piernas. Todos los días ocurro lo mismo: que el pe-
rro quiere seguir y la vieji:a necesita volver. 

Ahora van los des, calle abajo. El perro sabe que ten-
drá una buena hora de camino antes de llegar a la ca-
sa y echarse al pie del brasero, con una oreja sobre un 
ojo y el otro vago, empeñado por la imagen de una pe-
rrita fina y un fragante poste del alumbrado público. Y 
la viejita sabe que la esperan una escalera cada día 
más larga y empinada, una covacha maloliente, una so-
pa de coles que habrá que recalentar en el brasero. La 
viejita no tiene con quién cruzar palabra y por la calle 
va hablando con el perro; pero el perro la escucha co-
mo quien oye llover. 

La vejez es un túnel que, para el perro, conducirá 
inexorablemente a un basurero público y para la vieja 
a una soledad sin remedio. Para los dos, mien ·ras llega 
la hora, al otro lado de la avenida que nunca se atreven 
a cruzar, se abre o se cierra un horizonte de perros. Esto 
lo sabe el perro y lo presume la vieja. Y entretanto otra 
vez la sopa de coles por la tarde y el frío nocturno car-
gado de miasmas y de angustias, y el paseo matinal por 
la avenida sembrada de esqueletos vegetales y de una 
doble fila de pos ·es del alumb.-ado público, etc:. etc. 
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No es tranquilizadora su presencia de innumerables 

cabezas. La sospecha elemental que esa presencia susci-
ta es esta: si, de pronto, todas se ponen a vociferar, a 

maldecir, a injuriar, ¿qué clase de catástrofe sobreven-

dría? Si una sola voz, una sola, da la señal del pánico, o 

la de la venganza, ¿cómo sería la masacre? Un grito bas-

taría para enardecer al inmenso monstruo y desatar el 

oleaje de la cólera y crea: esa compacta solidaridad en 

la participación de la violencia, en la orgía colectiva de 

la matanza, que configura el fenómeno psicológico de la 

acción de masas. 

Separados del acto colectivo, aislados en su indivi-

dualidad, estos rostros expresan la insignificancia tran-

quilizadora de vidas comunes y Pero incluí-

des en la totalidad, convertidos en partículas del todo gi-

gantesco, adquieren un aire de tácita amenaza. El roce 

imprevisto de nuestro cuerpo con ese otro cuerpo veci-

no y desconocido, implica una pcsibilidad de combate. 

El armisticio inmemorial que les permite los hombres 

circular por las calles de las grandes ciudades sin ma-

tarse entre sí, se anula virtualmente cuando los festejos 

comunitarios convocan la multitud al circo, al estadio, a 

la plaza, al teatro. Compelidos los cuerpos a una proxi-

midad ineludible, cualquier gesto, cualquier movimiento, 

30-

Por 

Hernando 

Tellez 

cualquier palabra que denote incomodidad o desacuer-

do con el prójimo, puede suscitar la siniestra querella cu-

yas ondas comunicativas circularán vertiginosamente a 

través del tejido nervioso de la masa humana. La dispo-

nibilidad para la violencia, individualmente disimulada 

y controlada p::;r un mecanismo de elemental civilidad, 

explota de manera triunfal y miserable en el suceso co-

lectivo, si el más leve estímulo propicia esa evasión, esa 

liberación del instinto. Es ello una prueba automática de 

la cobardía personal, puesto que requiere para expre-
sarse del celestinaje general, de la unanimidad que mime-

tiza y vuelve anónimos nuestros actos y parece absol-

verles dentro de una especie de impunidad innominada. 

:C:s así como después de haber liberado a la fiera recón-

dita y secreta en la correspondiente hecatombe pública, 

nuestras potencias interiores quedan a paz y salvo y 

creemos que podemos regresar al seno de la civilización, 

sin mancha de barbarie. Nadie nos reconoce como ener-

gúmenos, ni como asesinos. En la gran saturnal de la 

violencia colectiva arrojamos la máscara apacible de la 

personalidad cotidiana, pero la recogemos, otra vez, a! 

concluír el execrable episodio, para volver a ejercer la 

ternura y la paz y el convenio social. 

No, no es tranquilizador el rostro de la multitud, ni su 

temible voz de mil voces. El griterío de la multitud, aún 



jubiloso, es sobrecogedor. La amenaza de que puede 

ocurrir lo peor, siempre lo peor, va latente en el número, 

en la cantidad de gente conglomerada con cualquier 

consigna, bajo no importa cuál propósito. El horror de 

una revolución crece siempre con referencia a su signo 

cuantitativo, al volumen en su acción de masas que es 

su arma decisiva, su argumento supremo y la clave de 

su triunfo. Sin la multitud, sin su presencia o sin su dato 

estadístico, probablemente ningún acto de la civilización 

actual puede siquiera pensarse: política, administración 

del Estado, producción industrial, comercio, diversiones, 

arte, operan en función de esa tiránica, de esa inevitable 

emergencia que representa la masa. La gran ciudad, 

que es consecuencia y escenario natural de la masa, lle-

va consigo, en su propia entraña, alimentándola de sus 

jugos, nutriéndola de sus injusticias y miserias, de sus 

dolores y de sus vanidades, de sus fealdades y abomi-

naciones, la amenaza siempre próxima, siempre lista a 

la evidencia, de la cólera multitudinaria. Un día apare-

ce la multitud en la calle para hacer su legendaria fae-

na de exterminio y de sangre. Ese día conviene mirarle 

de cerca su inconfundible rostro de medusa y percibir 

los signos de la sorda voluptuosidad con que ejerce su 

abstracta violencia. En el vientre de su ola van los po-

sesos y los tímidos, los tiernos y los duros, los ilumina-

dos y los desalumbrados, los consentidos y los resenti-

dos, los puros y los impuros, embriagados todos con el 

vino invisible de la ira colectiva. La historia cuenta esta 

h istoria del frenesí aniquilador y sangriento de la mul-

titud ,sin lograr decir nada nuevo sobre él, desde hace 

siglos. Tucídides y Herodoto y Polibio siguen siendo his-

toriadores de hoy. La multitud representa siempre la 

misma imagen del horror potencial y de la barbarie in-

minen te. 

La civilización de nuestro tiempo, es decir, la civili-

zadón industrial, tiene en la multitud, en la masa, su má-

xima razón de ser y su explicación primordial. De ella 

vive y para ella crea y produce. La multitud es su ima-

gen simbólica. Detrás de la máquina, de la producción 

en serie, de los milagros de la cibernética, de los porten-

tos de la automatización, aparece un gigantesco bosque 

de cabezas humanas. La perdida civilización humanísti-

ca tal vez podría simbolizarse en la imagen de un hom-

bre solitario, cerno Erasmo, meditabundo y sereno fren-

te a su ventana, con un libro en las manos. Holbein, que 

así lo pintó, captó al mismo tiempo el símbolo de una 

edad que ya nos parece prehistórica. 
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PROFESOR ALFONSO BOI':ILLA- NAAR 

LA PIPA 
A Enrique Uribe White. 

Del g1·ácil pebetero de cereza. 
nido colgante de la comisura, 
sube el placer hasta la curvatura 
del labio descendido a la tibieza. 

Muerde la ilama sombras con fiereza 
como el ojo felino en la espesura 
y en el mínzmo cráter que fulgura 
se abre un clavel donde el perfume aceza. 

Por túnel de alquitranes muy adentro 
se alarga el gusto al anheloso encuentro 
azuzando la lumbre leño a leño. 

Y cuando en las cenizas anochece, 
la brasa del deleite palidece, 
conjurando las riel sueiio. 

ALFONSO BONILLA-NAAR 



REQUJ:E:M: ISABEL LLERAS DE OSPINA 
(2.0 DE JULIO DE 1963 ) 

'Las cosas VleJas, tristes, desteñidas, 
sin voz y sin color, saben secretos 
de las épocas muertas, de las vidas 
que ya nadie conserva en la memoria' '. 

JOSE <\SUNC ION SIL V A 

Yo las saqué del tondo de los viejos cajones , 
las busqué en los oscuros y apartados rincones 
o en aquellos lugares 
donde los corazones 
las guardan en románticos altares. 

Las reuní en el ambiente puro de la Sabana 
donde el sauce desgrana 
sus canci ones llm·osas, 
y florecen las rosas 
y hay olor a heliotropo y mejorana. 

Pero no para darles piadosa sepultura 
sino vida segura; 
para que cada objeto 
contara su secreto, 
para que reviviera su hermosura. 
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Y llevé a los poetas 
r;ara que la casona custodiaran 
con sus blancas siluetas 
y para que en la tarde nos hablaran. 

Y así fue, y a su sombra lentamente 
fue surgiendo la vida de otros días 
la que no estaba muerta sino ausente; 
se unieron el pasado y el presente 
para oír las antiguas armonías. 

Pero hay oídos sordos a la voz de las cosas. 
hay ojos que no pueden mirar a las alturas; 
hay man os que prejieTen cavar oscuras josas 
para enterrar en ellas las intenciones puras. 

Los r ecuerdos salieron tristes y silenciosos; 
es igual el paisaje, parecido el momento; 
t al vez están los sauces un poco más llorosos 
y parece que dobla la campana del viento. 
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Trade !Wark 

RO CHE 
abrió vastos horizontes terapéuticos. 

Su acción selectiva sobre el substratum de las 
regulaciones centrales permite normaliza las 
funciones somáticas y eliminar los disturbios 
neurovegetativos de un modo que constituye 

una verdadera innovación. La polivalencia del 

se debe a su acción específica, que se extiende 
al conjunto de las funciones y procesos somáticos. 
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Tras varios años de y empleo 
en las clínicas y en la privada, el 



El sol del Hepático 

iol 
citrato de tricolina-sorbitol 

INDICACIONES: 

a) Afecciones hepato-vesiculares: 

Hipotonía y atonía vesiculares, desórdenes de los canales cístico y co-
ledoco. Microlitiasis (con prudencia). 

b) Afecciones hepáticas: 

Insuficiencia hepática. secuelas de ictericias. estatosis hepáticas. 

e) Afecciones gastro-intestinales: 

Constipación atóníca. dispepsias (vómitos incoersibles del embarazo). 

En resumen: las afecciones hepato-vesiculares-digestivas. 

POSO LOGIA: 

En casos de insuficiencia hepática. afecciones hepato-digestivas. colesis-

titis. cirrosis: 

Adultos: Una ampolleta con un poco de agua antes de las 3 comidas. 

Niños: Una a dos ampolletas por día. 

Lactantes: A criterio médico· 

En casos de estreñimiento: 

Adultos: Dos Olllpolletas en un vaso de agua en ayunas. 

Niños: Una ampolleta en un vaso de agua por la mañana en ayunas. 

Lactantes: Según criterio médico. 

Duración del tratamiento: 

Clásicamente y en promedio: 4 cajas de 7 ampollas. 

Presentación: Caja x 7 ampollas. 

REPRESENTANTES PARA COLOMBIA: 

SOCIEDAD FRANCO-COLOMBIANA DE ESP ECIALIDADES FARMACEUTICAS 

SOF R ACOL 

Calle 12 N<? 4-83 - Teléfono: 4;17-209 - Apartado Aéreo 43-27 - Bogotá, D. E . 
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Ahora quiero llamar la atención 
de los Honorables Académicos so-
bre un dato importantísimo en rela-
ción con Polio Aguda (según el Pro-
fesor López de Mesa debe decir-
se la polio). Es el aumento conside-
rable de la enfermedad en los úl-
timos tiempos, con la particulari-
dad de que la Poliomielitis que era 
infantil exclusivamente entre noso-
tros, se ha vuelto juvenil, en la ado-
lescencia y edad adulta. (Hasta 55 
años, y un caso de una señora de 
más de 20 años, con embarazo de 
4 meses, que estuvo en pulmón de 

acero y después fue tradadoda a la 
Maternidad de San Juan de Dios, 
donde tuvo su hi;o en buenas con-
diciones. 

Sin embargo, todavía los médicos 
tenemos la terquedad do hablar de 
vacunación en niil.os menores de 6 
anos. 

En México se está vacunando 
desde hace años a todos los niños 
y mujeres embarazadas. 

En los Estados Unidos a todos los 
menores de 44 años. 

En revista francesa llegada re-
cientemente leí que el Gobierno 

irc:ncés oprobó ley de vacunacwn 
01 el de Sabin, obligatoria para to-
da la población menor de 20 años, 
costeada por el Gobierno y corrien-
do los riesgos que pudiera traer 
consigo. 

Termino solicitando a la Acade-
mia Nacional de Medicina, se pida 
al Gobierno Nacional vacunación 
obligatoria en los colegios masculi-
nos y femeninos para 1963. con la 
vacuna oral de Sabin , para lo cual 
se debe dar amplia importación al 
país de tan urgente medicina pre-
ventiva. 

nó recaliente 
ni hierva el café 
ponga en un colador de tela una , 
cucharada sopera llena de cafe 
molido por cada pocillo pequeño 
de agua hirviendo; 
luego vierta sobre el colador la 
cantidad ya indicada de agua ; 
si lo prefiere más fuerte páselo 
otra vez por el colador. 
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Razones 
por las cuales 
el médico apoya el 

PLAN GENERI 
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· Autoprescripción. 
e la prescripción no pro-

. ada. 
• umenfQ 1 volumen de la consulta (el 

; nfermo sé siente mas inclinado a solici-
tar atención médica si el valor de la-re-
ceta tiene un precio razonable). 

• Mayor posibilidad del Paciente de cubrir 
los honorarios médicos. 

• Disminución demostrable de la · frustra· 
ción de los tratamientos y sus consecuen-
cias previsibles o imprevisibles. 
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